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Un museo emana luz y hace ver ele-mentos que nunca imaginamos o
no comprendíamos. Al alumbrarnos, su
esencia estética aparece y si nos
adentramos sentimos el momento de lo
que observamos.
Es un gigante espiritual que transmite
ideas, pasado, presente, crea parte de
las bases de los valores morales e im-
pulsa al ser humano a reconocer
virtudes pretéritas para emplear en la
actualidad.
Está asociado a la identificación del
hombre con la cultura, brillando porque
nos presenta el valor testimonial y las
evidencias como patrimonio.
Según los estudiosos de la
Museografía, el origen histórico fue-
ron los museion, donde se recogían los
conocimientos de la humanidad. Dicen
que era un conjunto de edificios cons-
truidos por Ptolomeo Filadelfo en
Alejandría (siglo III a.n.e.) organizados
sobre un abanico de programas, el cual
incluía colecciones, jardín botánico,
salas de trabajo y estudio, biblioteca,
anfiteatro, observatorio y otras activi-
dades. Lo cierto es que hasta nuestros
tiempos, el museo representa un sol
cultural.
John Cotton Dana, fundador del Mu-
seo de Nework, en Nueva Jersey, en
1909 expresaba: “Un buen museo
atrae, entretiene, despierta curiosidad,
conduce al cuestionamiento y, por ende,
estimula el aprendizaje”. Tales obser-
vaciones tienen una gran vigencia, pues
nos ratifican las palabras de algunos de
nuestros dirigentes y especialistas so-
bre el papel de esta institución como
creadora de fuente de valores.
Un museo es de por sí un recinto
de reflexión. Al llegar a él se produ-
ce una atracción espiritual que se
traduce en el conocimiento de algo ya
sea técnico, político, económico, so-
cial o deportivo y, cuando observamos
sus exponentes, vemos fotos, videos
o tomamos un libro, sentimos el pa-
sado y entonces lo cognitivo se une
al sentimiento y el cerebro habla jun-
to al corazón.
Al museo lo podemos definir con
muchas palabras o categorías, así por
ejemplo el Consejo Internacional de
Museos (ICOM) fundado en 1947, lo
define como “[…] una institución per-
manente, sin finalidad lucrativa, al
servicio de la sociedad y su desarrollo,
abierto al público, que adquiere, conser-
va, investiga, comunica y exhibe para
fines de estudios, de educación y de
deleite, el testimonio material del hom-
bre y su entorno”.
Como podemos apreciar, el museo
no debe ser algo estático, ortodoxo, sus
especialistas tienen que brindar creati-
vidad, propiciar estudios investigativos
y transmitir la dulzura de lo expuesto,
pues aunque la fuerza de los objetos,
fotos y videos por sí solos nos presen-
tan un modelo, es el hombre con su
emoción el que le da vida.
La existencia del museo no puede
reducirse a cuatro paredes; sacarlo, en-
viar sus riquezas hacia otros lugares
transitoriamente, ya sea el exponente
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real o virtual, es una forma de mante-
ner vivo el patrimonio que atesora.
Visitar esos centros llenos de histo-
ria y espiritualidad es propiciar el
desarrollo de la inteligencia, es favore-
cer el proceso de análisis, es cultivar y
recoger frutos.
Un museo es un alma a descubrir, es
como el sol, porque tiene su propia luz.
